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Mi nombre es Karla, y mi ex pareja me violó.

Fue hace poco. Una semana para ser exacta. Hace dos días me escribió. Me preguntó: "¿Cómo estás?". Yo simplemente lo ignoré. Pero él siguió escribiéndome. Me dijo que "por qué lo ignoraba", y hasta me invitó a salir. Así de mierda es. Cree que ya olvidé lo que me hizo, pero no es así. Todavía lo odio y planeo vengarme.

Vivo en una pequeña aldea, al sur de Melee. Casi al límite de la aldea vive una sacerdotisa. Es muy conocida por sus curaciones, pero también por sus maldiciones.

La maldición que me interesa es el muñeco vudú. Y quería que me fabricara uno. La llamé un miércoles para pactar una cita. Me dijo que fuera mañana mismo. Fui bien temprano. Su cabaña estaba cruzando un pantano. Se me dificultó un poco, pero pude hacerlo. La sacerdotisa se llamaba Elaine. Era una señora de unos 50 años. No habló mucho. Y lo poco que dijo fueron recomendaciones. ¿Recomendaciones para qué? Pues para conseguir los ingredientes. Eran, en su mayoría, objetos muy personales. Como era para una maldición, los objetos tenían que ser de él.

Por suerte, tenía todos los ingredientes a mano, así que fui temprano al día siguiente. Le entregué todo y ella me pidió que volviera al día siguiente, asegurándome que para entonces estaría listo. Al regresar, no la encontré, pero un joven me entregó el muñeco sin decir una sola palabra y se marchó rápidamente. Me pareció extraño, aunque no le di mayor importancia.

Regresé a casa. Sabía cómo funcionaba esto del muñeco. Cualquier cosa que le hiciera, se lo provocaría a José. No quería hacerlo ahora, quería esperar. Puse el muñeco en una caja y me fui a dormir.

Mientras dormía, alrededor de las 3 de la madrugada, alguien tocó mi puerta. Era José. Lo supe porque pregunté "¿Quién es?" e inmediatamente me dijo su nombre y agregó que quería platicar conmigo.

—¿De qué quieres platicar? —le dije.

—De lo que pasó la semana pasada.

—Ya olvídalo, no hay nada de qué hablar.

—Tenemos que hablar. Ábreme la puerta —gritó.

—No, no voy a abrir la puerta. Vete o llamaré a la policía.

—¿Así? Hazlo, hazlo. HAZLO. ¿Ya lo estás haciendo? —respondió golpeando la puerta.

—Vete, José, por favor. Llamaré a la policía y le contaré lo que me hiciste.

—¿Me estás amenazando? ¿A mí? ¿Quién te has creído? Llama a la Policía, maldita perra. Hazlo, a ver si te creen, puta —decía golpeando con más fuerza la puerta, mientras me repetía que le abriera.

Hubo unos segundos de silencio.

Parecía que se había ido. No escuché nada. Pero... escuché un golpe más fuerte. Estaba lanzando algo contra la manija de la puerta. Al parecer era una roca. Veía cómo toda la puerta se movía y cómo la manija empezaba a dañarse cada vez más.

Si seguía así, era muy probable que entrara en unos 3 minutos. Tenía que pensar en algo. ¿Pero qué? ¿Llamar a la policía? No, iban a demorar. ¿Defenderme? Podría, pero era probable que llevara el arma con la que me amenazó el día que me violó. ¿Qué hago?

¡El muñeco! Claro que sí. Me dije todo esto para mis adentros. Fui de inmediato a mi cuarto, abrí la caja y tomé el muñeco. Cerré la puerta de mi habitación y me arrinconé. Mientras hacía todo esto, ya la puerta había sido abierta. Entró y empezó a caminar con dirección a mi cuarto. Lo escuchaba lentamente. Sus pasos se hacían cada vez más fuertes.

Vi la silueta de sus zapatos por debajo de la puerta. Se detuvo, movió la manija, pero estaba cerrada. Retrocedió. Empezó a alejarse. Y luego de unos segundos escuché un grito: "¡MIERDA!". Al decir esto se escuchaba cómo gemía de dolor.

—¡PUTA SU MADRE, MI MANO! Ahora sí te cagaste, hija de puta. Te voy a matar. —dijo.

Vi su silueta nuevamente en la puerta.

Y luego... escuché un disparo. Lo había hecho apuntando a la manija de la puerta de mi cuarto. Luego disparó más veces. Veía cómo los disparos dañaban la manija, entraban a la habitación y se perdían en el piso. No podían llegar las balas hacia mí. Me encontraba lejos. Pero... la manija se rompió y la puerta quedó lista para ser abierta, y cuando se propuso a entrar, torcí la pierna del muñeco, muy fuerte.

Soltó un grito desgarrador. Luego se cayó abriendo la puerta con sus manos. Todavía su mano agarraba la pistola, y su cabeza... golpeó contra el piso. Alzó la cabeza. Me buscó con la mirada y me halló. Levantó la mano que sujetaba la pistola y, cuando estuvo a punto de dispararme, torcí el brazo del muñeco. Y su brazo también se torció, cayéndose sobre el piso, soltando la pistola.

Gritaba de dolor. Me maldecía, me insultaba. Mientras lo hacía, se arrastraba por el suelo. Todavía tenía fuerzas para hacerlo. incluso para levantarse. Se apoyó en la silla y, saltando con un pie, se acercó hacia mí. Yo solo lo miraba y le dije:

—Si te sigues acercando, te juro que te mataré. Lo juro.

A él pareció no importarle. Siguió acercándose.

Cuando estuvo cerca ya de mí, arranqué la cabeza al muñeco, y la cabeza de José también se desprendió. Cayó al suelo. Tuve que apartarme a un lado para no golpearme con él.

Lo vi allí, sin decir una sola palabra, tumbado en el suelo y sin cabeza. La sangre corría por el piso. Se acercaba más a mí. Me retiré y cuando estuve a punto de irme, me acerqué a José. Quería percatarme si todavía podía moverse, pero ya no lo hacía. Estaba tumbado y sin vida.

Me paré y me retiré. Una sonrisa me acompañaba mientras lo hacía. ¿Y el muñeco? Se fue conmigo, siempre conmigo. 
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Desde que esa mujer, vetusta, encorvada, arrugada como pasa; con el ojo derecho más grande que el izquierdo, mirada horrida y penetrante; me maldijo antes de bajarme del ómnibus, toda mi vida se fue cuesta abajo. Nunca creí en eso de las maldiciones, siempre pensé que eso de las energías y palabras con poder eran patrañas posmodernas. Me consideraba una mujer de ciencia, verdades objetivas. Quería derribar mitos y construir verdades. Ahora soy una mujer arruinada, viviendo en una pensión barata, mirándome al espejo, aterrorizada por lo que veo. Suspiro profundo. Siento mi corazón golpear el pecho con violencia.

La desgracia acaeció paulatinamente. Empezó con Amanda, mi pareja. Las peleas comenzaron de manera abrupta, hasta que un lunes, mientras tomaba chocolate caliente, expresó con indiferencia:

—Terminemos...

—¿P-Por qué? —pregunté, incrédula.

—Amo a alguien más...

Me destruyó. Verla cruzar bajo el umbral de la puerta y desaparecer para siempre de mi vida me quebró igual que un espejo después de recibir un fuerte golpe, quebrada de una manera que ni el alcohol, que empecé a consumir a diario, pudo mitigar. Esa misma noche, en la que Amanda se marchó, soñé con la mujer impía. Fue una horrible parálisis de sueño. Escuchaba en mi mente varias veces esa misma maldición. Desde entonces, mi vida se tornó una cadena interminable de fracasos.

El trabajo, mi refugio, se desmoronó. Los apoyos financieros para mis investigaciones, que había ganado con años de contactos y sacrificios, desaparecieron de repente. Mi equipo, que alguna vez me apoyó incondicionalmente, comenzó a distanciarse. Nadie quiso explicarme el motivo real, solo escuchaba susurros y murmullos a mis espaldas. Y, pronto, mi prestigiosa carrera se derrumbó como un castillo de naipes empujado por un viento fuerte. Con eso mi desespero aumentó, porque sin ese trabajo no podría mantener demasiado tiempo el estilo de vida que llevaba.

No solo perdí el amor y el trabajo, también los amigos, los sueños y hasta la salud. Todo cuanto tocaba, cuanto estaba en contacto, parecía desvanecerse en mis manos. Cómo si yo fuese un agujero negro que lo consumía todo. Mi cuerpo se debilitaba, sentía una enorme pesadez, cómo si una energía oscura, inexplicable, y densa me fuera drenando. Como si ese agujero negro que mencioné antes me empezara a consumir también. Busqué otros trabajos, pero fracasaba estrepitosamente en las pocas veces que me llamaban a entrevistas laborales. Las deudas no daban espera, las facturas, el alquiler, los mercados; más pronto que tarde, me echaron del apartamento, tuve que vender mi automóvil para conseguir algo de dinero y después terminé en la pensión más barata que conseguí.

Desesperada, decidí hacer lo impensable: acudir a un brujo. Yo, una mujer de ciencia, buscadora de verdades, recurría a tales cosas. Encontré un brujo, bastante reputado en el bajo mundo, en un barrio lúgubre, en un callejón oscuro en el que parecía que cualquier malhechor podría saltarme de las sombras, prácticamente un edificio abandonado. Al verme entrar, el hombre, bastante viejo, palideció; sus ojos se ensancharon con terror mientras me oteaba de arriba a abajo.

—¡Estás maldecida! —murmuró, retrocediendo como un animalito asustado. —Me señaló con ademanes casi irrisorios—. Puedo verla, esa energía que te rodea, como una enfermedad que te consume.

Rogué por respuestas. Quería deshacerme de esa energía, de ese mal.

—Es una maldición peligrosa —continuó—. Se transmite como un contagio. La única manera de liberarte, sin afectar a otras personas inocentes, es regresarla a quien te la lanzó. Debes encontrar a esa persona y decirle que no aceptas la maldición... que se la devuelves. Con eso debería bastar.

Desesperada, pagué y salí del local decidida a encontrar a esa maldita mujer. Busqué en cada parada de ómnibus hasta altas horas de la noche, describiendo la mujer deforme a quienquiera que encontraba. Pero nadie la había visto. Incluso, cuando la describía, las personas me miraban con horror.

Los días se convirtieron en semanas, las semanas en meses. Mi vida, que antes había estado llena de éxito, se consumía en la búsqueda infructuosa. Nadie tenía respuestas, y la maldición seguía su curso. Una noche, tras meses de angustia, me detuve frente al espejo de mi cuarto, agotada. Observé mi rostro. Estaba casi calva. La piel se había vuelto marchita. Mis ojos, antes vibrantes, ahora eran ojerosos, grandes y desiguales, y una sensación de familiaridad espeluznante recorrió mi cuerpo. ¿Era posible? Miré más de cerca. ¡No! ¡Dios! ¡Me estaba convirtiendo en la bruja que me maldijo...! ¡yo era esa mujer! ¡yo era la bruja!

El horror me invadió. Caí de rodillas. Una carcajada amarga salió de mi boca. ¿Cómo fue posible? ¿Cómo pude transformarme en lo que más odiaba? No tenía sentido alguno. No pude evitar pensar en la absurda ironía. Aquello que me destruyó ahora era en lo que me había convertido.

Decidí salir sin destino definido, apresurada y confundida, aún incrédula por lo que había visto. Me subí a un ómnibus, igual que el día que todo comenzó. Ahí, una joven mujer, con la prisa característica de los estudiantes, recordándome sutilmente a mi yo del pasado, me empujó sin darse cuenta, casi haciéndome caer. Algo dentro de mí estalló. Toda la rabia acumulada, toda la desesperación, se concentró en un único impulso...

—¡Maldita seas mujer! —grité enardecida, atrayendo la atención de todos los presentes. Las palabras salieron como una descarga incontrolable, llenas de veneno y odio, pero al mismo tiempo sentí que algo maligno dentro de mí, inexplicable, abandonaba mi cuerpo.

Sentí una corriente eléctrica desde la coronilla, ahora calva, de mi cabeza, hasta los dedos de mis pies. Recordé las palabras del
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